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        Emmanuelle de Maupassant vive con su esposo (encargado de preparar té y pastel de frutas) y ama las mascotas peludas de la variedad de cuatro patas (expertos en juguetes ruidosos y golosinas de tocino).
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        Agrega esta maravillosa serie a tu biblioteca y prepárate para leer hasta altas horas de la noche.

        La guía de la dama para el escándalo

        La guía de la dama para el engaño y el deseo

        La guía de la dama para provocar a un conde de Transilvania

        La guía de la dama para ganar el corazón de un Highlander

        La guía de la dama para el muérdago y el caos

        La guía de la dama para el amor en los mares del sur
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        Península de Yucatán, México

        Abril de 1897

      

      

      Se acercaba una tormenta, el horizonte se tiñó de púrpura con nubes amenazantes. Desde su posición elevada en la cresta, la vista parecía ininterrumpida. Sin carreteras ni lugares abiertos en los que pudiera pastar el ganado. Sin indicios de asentamientos humanos. Millas interminables de árboles de castaña y níspero que se elevaban por encima del suelo del bosque.

      Solo cuando el viento sopló, ondeando a través de la verde extensión, el pequeño montículo rompió la cúpula circundante.

      Su pulso se aceleró. La cumbre era distinta.

      ¿Y debajo?

      Ethan había visto las ruinas de Mérida, Copán y Uxmal. Por cada sitio que había sido desenterrado, había un centenar más: grandes templos enterrados por los siglos, ocultos por la vida hirviente, por enredaderas desenfrenadas y ramas nudosas. Escondidos en lo profundo.

      Había seguido el trabajo de otros hombres: sus descubrimientos, sus triunfos.

      Este era suyo.

      El fruto de fatigosas décadas.

      El viaje había sido incómodo: días de calor sofocante, atravesando pantanos y una jungla casi infranqueable; y largas noches empapadas de sudor, siendo despertado por las cigarras y los gritos de pesadilla de los monos aulladores.

      Plagado de lodo y mosquitos, de escorpiones, arañas y serpientes mortales, nunca habría llegado tan lejos sin sus acompañantes: sus guías Francisco y José Luis, y los que llevaban sus carpas, provisiones y herramientas, todo aquello sería necesario cuando llegaran a su destino.

      Al descender del promontorio, Ethan ordenó a los porteadores que acamparan en las cavernas de piedra caliza de abajo. Las lonas servían bien, incluso contra la lluvia torrencial, pero una cueva era mejor.

      Aunque la luz se estaba desvaneciendo, él y los guías continuarían. Estaban tan cerca, tal vez una hora, con los tres blandiendo machetes contra la maraña de maleza. Su progreso sería lento, pero necesitaba ver por fin lo que creía que iba a encontrar. Cuando llegara la lluvia, las copas de los árboles proporcionarían un refugio parcial.

      Saltaron a través de un arroyo poco profundo y, en algún lugar más allá de la cúpula, un relámpago iluminó la oscura bóveda celeste. Las copas de los árboles en lo alto se estremecieron y los pájaros guardaron silencio. No más chillidos de los tucanes ni el martilleo de los pájaros carpinteros. Incluso las ranas parecían haber dejado de croar. La cacofonía se apagó.

      —Ahí, señor. — José Luis señaló. Justo más adelante, el suelo estaba sembrado de rocas rotas.

      Ethan agarró el hombro del hombre. La emoción que sintió brilló en los ojos del otro. Todas esas semanas de viaje, y este era el momento.

      ¡El perímetro de la ciudad!

      Las primeras gotas de agua empezaron a golpear en lo alto, pero siguieron adelante con renovado vigor hasta que, donde la jungla había sido densa, se volvió impenetrable. 

      Una pared de enredaderas y orquídeas arbóreas se extendía hacia arriba, desapareciendo entre las ramas que la rodeaban. Extendiendo su brazo, Ethan se acercó tanteando.

      Su espada golpeó la piedra.

      No fue necesaria ninguna instrucción. La lluvia venía con más fuerza, pero trabajaron para quitar la sección de follaje que tenían delante, desenmascarando la lisa fachada. No solo una pared, sino un arco, flanqueado a ambos lados. 

      Reconoció las figuras de inmediato. Representaciones duales del dios Jaguar: quien gobernaba el inframundo, su poder se extendía sobre todos, sus artes alimentadas por la brujería negra.

      Ethan colocó su palma sobre la piedra. A través de la quietud, se dio cuenta de la lluvia que caía y de algo más: la llamada de aquellos que habían tallado esta roca, cuyos pies habían estado en este mismo lugar. Raíces de un mundo que se había ido hace mucho tiempo.

      Y otra voz; otra cara. Manos más pequeñas al lado de las suyas, alisando arena para dar forma a su creación conjunta. No un castillo, como hacían otros niños, sino un templo como este, formando peldaños emplazados hacia el altar en la cima.
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        Museo Británico de Londres

        Temprano por la tarde, 4 de diciembre de 1903

      

      

      Cornelia estiró el cuello y giró la cabeza hacia atrás. No era de extrañar que sus hombros se sintieran tan tensos. Había estado sentada demasiado tiempo, encorvada sobre la colección de piezas anodinas, esforzándose por encontrar algo en ellas que justificara el esfuerzo.

      Por lo general, no permanecía más allá de las cuatro de la tarde, pero en sus días de voluntariado se había ido quedando gradualmente más tiempo. Sus tías la esperaban, por supuesto, y sus esfuerzos por hacer que la residencia en Portman Square se sintiera festiva habían sido encomiables, pero ella no había podido sentirse “como en casa” allí desde la muerte de su padre. El museo era un escape bienvenido.

      Bostezando, acomodó el fragmento de la urna con los demás en la caja de madera y aseguró la tapa. Mesopotámico, que data de alrededor del 1000 a. C. Nada particularmente especial. Nada que alguien más quisiera tener problemas para catalogar; solo Cornelia, que debía agradecer de estar aquí, donde era tolerada en lugar de bienvenida, y por el bien de su padre, en lugar del suyo.

      Hacía mucho tiempo que había aceptado que nada de verdadero interés histórico llegaría a la diminuta habitación del sótano en la que se le permitía trabajar. Sin embargo, tenía la esperanza de que, algún día, anidado entre lo mundano habría un elemento de importancia.

      Su espacio de trabajo carecía de luz natural, era poco más que un armario de almacenamiento, pero su ojo agudo detectaría este Objeto Especial. Buscaría al Sr. Pettigrew, el curador principal de artefactos orientales, y presentaría con orgullo su hallazgo. Incrédulo, inicialmente intentaría rechazarla pero, en esta fantasía privada, sus labios parecidos a los de un bacalao temblaban de sorpresa cuando se veía obligado a reconocer el valor de lo que ella tenía en la palma de su mano.

      Con un suspiro, se levantó y llevó la caja a su estante. Debería estar agradecida, por supuesto, porque era un honor estar aquí, por humilde que fuera su labor. El Museo Británico era como ningún otro, con artículos invaluables de todos los rincones del mundo: desde el misterioso continente africano hasta las vastas Américas y el Lejano Oriente. Miles de visitantes cruzaban sus puertas a diario para ver solo la colección egipcia, la mayor variedad de momias y sarcófagos fuera de El Cairo, sin mencionar las hordas de papiros invaluables.

      El difunto padre de Cornelia, como miembro del Patronato y patrocinador de las exploraciones organizadas bajo los auspicios de la Sociedad Real de Geografía, la había traído al museo desde muy joven, explicándole la historia de los mosaicos aztecas y los mármoles cincelados del gran Partenón de Atenas. Se había quedado asombrada bajo la colosal cabeza de granito de Ramsés II y había estudiado minuciosamente la Piedra Rosetta, capturada de las manos de Napoleón casi cien años antes.

      Uno podría cuestionar los métodos de adquisición del museo, o su derecho moral a retener la posesión de ciertos artefactos, pero nadie podía dudar de la valiosa intención de la institución, ya que había liderado el camino al abrir sus puertas a todos, sin importar los medios o la posición. Mientras tanto, no se había reparado en gastos para crear un espacio adecuado a la tarea. Habían pasado más de veinte años desde que se instaló la iluminación eléctrica, la primera en adornar cualquiera de los edificios públicos de Londres, y permitió que la Sala de Lectura permaneciera abierta hasta las siete durante los meses de invierno.

      Naturalmente, el museo continuaba agregando nuevos tesoros a sus salas; el legado de Ferdinand de Rothschild, por ejemplo, y recién llegados esa misma semana, artefactos únicos de la ciudad perdida de Palekmul.

      Cornelia ya sabía mucho sobre el sitio y las maravillas desenterradas allí, pero anhelaba ver las exhibiciones de primera mano. Dos veces, se había deslizado por el pasillo hacia la galería Palekmul, pero sus intentos de asomar la cabeza se habían frustrado abruptamente. Nadie más allá del equipo de curadores designados iba a ver las maravillas que había allí; no hasta la gran inauguración.

      Era muy molesto, aunque entendía la necesidad de tomar precauciones.

      La excavación de Palekmul había capturado la imaginación de la nación de una manera mucho más allá de lo habitual, causando un revuelo espectacular; ¡todas esas ruinas misteriosas, escondidas durante siglos en la jungla!

      Lo que a Cornelia le parecía menos agradable era la obsesión por el líder de la expedición: un tal Ethan Burnell, ciudadano del estado americano de Texas. La manía había alcanzado proporciones casi histéricas, para disgusto de Cornelia. Los periódicos citaban su llegada a las costas británicas como “un hecho que garantizaba el desmayo de las mujeres”, no solo por su buen aspecto, que se comparaba con el de Lord Byron, sino también por la fortuna familiar que había heredado.

      Ciertamente, si se encontraba con el Sr. Burnell, tendría cien preguntas que le gustaría hacer, pero la idea de que él pudiera pensar que ella coqueteaba con él, como inevitablemente harían otras damas, era demasiado desagradable para soportarla. Su interés estaba en su trabajo, no en el hombre mismo.

      No es que fuera probable que se encontrara sola con el alabado explorador.

      Solo le interesaba acceder a la sala en la que se preparaban las exposiciones. Podría esperar, verla con todos los demás a su debido tiempo, pero había algo estimulante en la idea de examinar los artefactos mientras estaban recién sacados de sus cajas.

      Hasta ahora, sus esfuerzos habían sido rechazados, pero no había nada que le impidiera volver a intentarlo. Miró su reloj de bolsillo una vez más. En ese momento, la mayoría del personal de curaduría se habría ido, seguramente.

      Las puertas de la sala de exposiciones probablemente estarían cerradas, por supuesto, pero solo había una forma de averiguarlo.

      Cornelia tiró de los lazos de su delantal de trabajo y luego se detuvo. Quizá fuera mejor dejarlo puesto. De esa manera, se vería más “oficial” si la atraparan en el acto. Recogiendo su lámpara, caminó rápidamente por el pasillo de servicio hacia el ala norte. La escalera más adelante la llevaría casi directamente enfrente de donde deseaba ir.

      Por lo general, no le gustaba vagar sola por los lóbregos pasillos del sótano, pero esta noche se sentía aliviada por su vacío. El equipo de curadores se habría marchado hace unas horas. Siempre había veladas y conciertos a los que asistir en esta época del año. Algunos iban a patinar en Hyde Park, otros visitaban las tiendas o disfrutaban de una serie de pasatiempos festivos. A diferencia de Cornelia, la mayoría del personal tenía otro lugar en el que deseaba estar, incluso si solo era su propio hogar.

      Cornelia emergió por la puerta en lo alto de las escaleras y examinó el vestíbulo de techos altos que conectaba las habitaciones de las Américas. Como esperaba, todo permanecía en silencio. Las galerías habían cerrado al público hacía una hora, y solo un puñado de luces eléctricas seguían encendidas. Todavía se confiaba en las lámparas en las entrañas del edificio, pero se prohibían expresamente en las galerías principales, por temor al fuego. Bajó la suya y la dejó en lo alto de las escaleras.

      Aunque los rincones más alejados del vestíbulo estaban en sombras, la iluminación era suficiente para distinguir la vitrina del centro, que contenía esculturas de Isla de Sacrificios y Tikal.

      Con pies suaves, se dirigió a las puertas dobles en el otro extremo. Con el día terminado para los curadores, los guardias deberían haber cerrado con llave la sala de exposiciones, pero siempre era posible que alguien hubiera pasado por alto su deber. Empujando hacia abajo la manija, escuchó el mecanismo liberarse y se deslizó a través, cerrando la puerta suavemente detrás.

      Ninguna de las lámparas de pared estaba encendida, pero la luna atravesaba la gran ventana oriental. Motas de polvo flotaban en el plateado rayo de luz. Cornelia contuvo el aliento. Quedaban varias cajas grandes, pero la mayoría de los artefactos parecían haber sido desempaquetados, colocados a intervalos alrededor de la circunferencia.

      Al entrar más en la habitación, arrugó la nariz. Había un olor extraño en el aire; no el olor habitual a humedad, sino algo más picante, ¿algún tipo de conservante?

      Tendría que vigilar por dónde pisaba. No estaría bien tirar una botella de agua de lima, o lo que sea que estuvieran usando.

      Con reverencia, Cornelia se acercó a un sarcófago, buscando la serpiente curva grabada en él, símbolo de renacimiento y renovación a través del desprendimiento de sus escamas. ¿Qué habían creído los mayas? La serpiente era un conducto, ¿cierto?, entre el mundo físico y el reino espiritual.

      La superficie estaba fría al tacto, pero la imaginó en el lugar de donde había venido. Allí, el sol había calentado la mano que sostenía el cincel; calentó esta misma piedra.

      Ella era el único ser vivo dentro de la habitación; sin embargo, tenía la sensación de que cada pieza a su alrededor recordaba lo que había sido una vez y a quién había pertenecido.

      Al otro lado de la cámara, sus ojos se iluminaron sobre dos columnas imponentes atravesadas por un amplio dintel. Al acercarse, se estremeció al ver lo que estaba tallado allí, una escena que había estudiado algunas semanas antes: tinta dibujada en un lugar lejano y reproducida para los suscriptores de The Geographic Journal. Ahora, el original estaba ante ella. La figura masculina era el gobernante, el Jefe Jaguar, y la mujer al lado, su consorte.

      La descripción era crudamente violenta, extraña y sádica, pero el dolor de la mujer era autoinfligido, porque el arma que le atravesaba la lengua, tachonada de puntas de navaja, era desenvainada por su propia mano.

      Y luego su respiración se congeló en su pecho, porque hubo un sonido de raspado y algo se movió en la base sombreada del monolito.

      No algo, sino alguien. Una figura agachada, aquí, donde nadie debería estar, frotando la piedra, y tan absorto en su tarea que no pudo escuchar sus pisadas.

      ¿Un ladrón? Necesitaba dar la alarma; para encontrar un guardia para arrestar al intruso. Pero, al momento siguiente, el intruso se puso de pie y se volvió, moviéndose hacia la luz de la luna. El hombre no vestía chaqueta y se había remangado, revelando antebrazos bronceados oscuros. Su cabello estaba revuelto y su rostro lucía una barba incipiente. Un rufián, sin duda.

      Al ver a Cornelia, el bruto dejó escapar un gruñido de disgusto y dio un paso hacia ella. Cuán alto era y de complexión poderosa; fácilmente lo bastante fuerte como para vencerla.

      Cornelia gimió. ¿Podría correr? Sintió que él la alcanzaría antes de que llegara a la puerta.

      Siguiendo un impulso, hurgó en el bolsillo de su delantal y sacó su regla de medición, agarrándola con la palma. Ella permaneció medio en la sombra. Reprimiendo su miedo, Cornelia se obligó a gritar. —No te muevas. Estoy armada y ... ¡y dispararé si es necesario!

      El hombre se quedó quieto, pero su voz estaba llena de amenaza. —No sé quién diablos eres, pero has elegido a la persona equivocada con quien meterte. Si planeas robar algo en esta habitación, será mejor que estés preparada para disparar esa cosa. Solo debes saber que, si lo haces, solo tendrás un intento.

      ¿Robar? Las manos de Cornelia temblaron. ¿Qué diablos quería decir? Ella no era la que se había escabullido para entrometerse con lo que no era suyo.

      Bueno, tal vez lo había hecho, un poco, pero sus intenciones eran inofensivas. Ella solo estaba satisfaciendo su curiosidad. Mientras tanto, este perro podría haber causado un daño irreparable.

      Aquellos de inclinación criminal, había oído, solo veían crueldad en los demás. El tipo había entrado descaradamente para hacer su trabajo sucio, y debía creer que ella planeaba lo mismo. 

      Una ola de ira alimentó su coraje, por lo que su voz apenas tembló. —Acuéstate y no intentes ninguna tontería. Soy una... una gran tiradora.

      Aunque frunció el ceño, para alivio de Cornelia, el hombre hizo lo que le pedía, descendiendo lentamente hasta las rodillas, manteniendo las manos visibles todo el tiempo.

      ¿No había alguna historia de Sherlock Holmes en la que el detective había sometido al villano y luego había atado una cuerda desde las muñecas hasta los tobillos para evitar que se escapara? También había una cuerda en el bolsillo de su delantal. ¿Podría ser lo suficientemente fuerte? Cornelia dudaba, pero no parecía haber nada más a mano y apenas podía dejarlo como estaba. Su única esperanza era contener al sinvergüenza, y antes de que él se diera cuenta de que su “arma” no era más que una astilla de madera.  

      Tan pronto como estuvo boca abajo, Cornelia se acercó un poco más. —Manos a la espalda, y recuerda, no dudaré en disparar.

      Dándole una última mirada oscura, el intruso hizo lo que le ordenó pero, cuando Cornelia se inclinó hacia adelante con su hilo, hubo un destello de movimiento.

      El brazo del hombre se movió hacia adelante y hubo una fuerte sacudida en el tobillo de Cornelia. Con un grito, cayó hacia atrás, aterrizando con un golpe en su trasero, y su “arma” patinó por el piso pulido. 

      Al momento siguiente, sus brazos se apoyaron a ambos lados de ella, su cuerpo presionó la longitud del de ella. Sus ojos, negro azabache, brillaron con furia.

      Cornelia gimió, muy consciente de su impotencia. —¡Si me asesinas, no te saldrás con la tuya! Hay guardias por todo el edificio.

      — ¿Asesinarte? Maldita sea, mujer. ¿Amenazas con dispararme y ahora soy yo el que está empeñado en matarte? Te había imaginado como un estafador, que habías venido a jugar con lo que no es tuyo, pero supongo que habrías venido preparada con más que una vara de medir si lo fueras. —Echándose hacia atrás, examinó su rostro—. Tú no eres uno de esos bedlamitas sueltos, ¿verdad?

      Cornelia hizo una mueca. —Ciertamente no. No estoy trastornada ni tengo una mentalidad criminal. —Aunque su posición reclinada le dificultaba hacerse valer, convocó su voz más imperiosa—. Sucede que trabajo aquí, y estaba actuando como cualquiera lo hubiera hecho, para proteger los valiosos artefactos en esta habitación. ¡Usted, señor, con motivos que solo puedo empezar a adivinar, debería avergonzarse de sí mismo!

      Al pronunciar las palabras audaces, Cornelia luchó por evitar que su labio temblara. El pícaro se había sentado a horcajadas sobre sus piernas a ambos lados y sus manos permanecieron firmes, inmovilizándola.

      Era completamente indigno.

      Incorrecto. Indecoroso. Indecente.

      Ningún caballero jamás trataría a una dama de esa manera, pero claramente no era un caballero y ella estaba a merced del sinvergüenza.

      Si su corazón latía atronador, no tenía nada que ver con el peso inquebrantable de su cuerpo, irradiando calor, ni con los contornos de la parte superior de sus brazos, presionados contra el lino de su camisa arrugada. Ella miró hacia abajo. Sus botones superiores estaban desabrochados, revelando un pecho salpicado de cabello oscuro y bronceado tan profundamente como sus brazos. El hombre había estado trabajando sin ropa a la espalda. Su tosquedad era confirmada aún más por su cabello rizado en su cuello abierto y, aunque su rostro había sido afeitado en algún momento reciente, su mandíbula tenía la barba de unos pocos días por lo menos.

      Todo en él hablaba de una masculinidad intransigente.

      ¿Algún coleccionista privado había enviado al sinvergüenza a robar algunas de las piezas más pequeñas, o la presencia del hombre aquí era más maliciosa? Dios solo sabía lo que había estado haciendo cuando ella lo interrumpió.

      La estaba escudriñando de nuevo, examinando sus rasgos con inquietante concentración, como si buscara algo en su rostro. Cornelia parpadeó varias veces. Pasara lo que pasara, no permitiría que cayera una lágrima, ni se acobardaría. Hasta el final, sería inquebrantable. 

      Sin embargo, cuando el rufián le quitó el agarre de los hombros, ella dejó escapar un pequeño chillido y cerró los ojos. ¿Este iba a ser su fin? ¿La estrangularía? Debería gritar, al menos, o luchar, pero sabía que sería inútil. Nadie estaba cerca para salvarla.

      No obstante, parecía que este no iba a ser el momento de su muerte, ya que el peso sobre ella se levantó y dos manos grandes y cálidas agarraron las suyas, tirándola para que se enderezara.

      Por un momento, se balanceó, luego abrió los ojos de nuevo, solo para encontrar su nariz presionada casi contra el torso de su agresor. Olía vagamente a sudor, a madera y cuero, pero también a jabón. Respiró un poco más profundamente. Un toque de limón, definitivamente, y algo más, más áspero: ¿pegamento? 

      Cuando volvió a hablar, lo hizo en un tono mucho más suave; no el de un caballero, al menos no un caballero inglés, pero había algo de caballero en ello.

      —No sé qué pensar de ti, pero creo que estás diciendo la verdad y es probable que te deba una disculpa, por tirarte así. Sea lo que sea que creas que soy, te puedo asegurar, señora, que no te haré ningún daño. Si estabas actuando como dices, cuidando la seguridad de lo que hay aquí en esta habitación, debería darte las gracias en lugar de tirarte al suelo.

      Una gran mano volvió a su hombro, pero esta vez con suavidad. —Espero que tu parte trasera no esté demasiado cubierta de moretones.

      Cornelia sintió que se sonrojaba. Si era un ladrón, ciertamente era inteligente. Cualquiera que fuera la táctica, la tomó desprevenida, distrayéndola del asunto del tipo que se explicaba a sí mismo. Sabía que algunas mujeres coqueteaban terriblemente bien, pero también había hombres de esa clase, de esos que decían todo lo necesario para conseguir lo que querían.

      Ella se aclaró la garganta. —Sea como sea, debo preguntar de nuevo, ¿quién eres y qué estás haciendo aquí?

      Cornelia levantó la barbilla, dejando que su mirada viajara hacia arriba, más allá del cuello abierto y bronceado del extraño, más allá de su mandíbula, hasta que se posó en la curva de su boca. Allí, su inspección se detuvo. Había algo en sus labios, pulcramente inclinados y colgando hacia a un lado, que la obligaba a mirar.

      Como si supiera que los estaban inspeccionando, los labios se crisparon. —Puede que sea un poco arrogante de mi parte, pero tenía la impresión de que la mayoría de la gente estaba familiarizada con mi perfil. —Con eso, dio un pequeño paso hacia atrás y adoptó una pose elegante, como si mirara a lo lejos, con un pie hacia adelante y una mano en la cadera.

      Cornelia frunció el ceño. Aunque su camisa estaba manchada con algo gris y su cabello era gitano salvaje, era alto y delgado y oscuramente guapo. Algo en la forma de su mandíbula hablaba de un espíritu decidido.

      Girando la barbilla hacia ella, arqueó una ceja y ella captó de nuevo un destello de alegría, no solo en la curvatura de su boca sino dentro de sus ojos, brillando con malicia.

      ¿Se habían conocido antes? Imposible, seguramente. Y, sin embargo, algo en su apariencia era muy familiar.

      Cornelia se tapó la boca con la mano.

      ¡No puede ser!

      La fotografía que acompañaba con más frecuencia a las historias de sus hazañas, en la que posaba junto a guías y porteadores, ante el Templo de los Jaguares de Palekmul, lo mostraba de pie una cabeza más alto que todos los demás, pero no había logrado transmitir la impresionante apariencia de su físico y los bocetos del Times no habían capturado la intensidad de sus ojos.

      La mano de Cornelia voló a su boca. —Yo ... he cometido un terrible error. Eres ... no eres un ladrón. Eres…

      —Ethan Burnell. —Inclinó un sombrero imaginario.

      ¡Ethan Burnell! Cornelia de repente se sintió bastante enferma. —Difícilmente sé qué decir. Podría haber ... Iba a ...

      —¿Dispararme con ese trozo de madera y luego atarme con ese miserable cordel? — Sus labios se curvaron hacia arriba—. En cuanto a ser un ladrón, hay quienes dirían que soy del peor tipo.

      Inclinó la cabeza hacia donde había estado agachado. —Podrías pensar que era piedra, gracias a las capas de color que hemos punteado sobre el yeso, pero lo real está donde debería estar. No creo en tomar más de lo necesario.

      —¿Yeso? — Cornelia miró las columnas con los ojos entrecerrados—. Pero parece tan real. ¿Es verdad?

      —Ve por ti misma. La última capa está casi seca. Creamos los moldes in situ y las figuras de yeso después, siguiendo la técnica de Charnay, lo mismo que hizo Maudslay con los dinteles de Yaxchilán. Muy orgulloso de la forma en que resultó, no me importa decirlo.    

      A su asentimiento, ella se acercó y tocó la superficie con las yemas de los dedos. El olor que llenaba la habitación no era pegamento ni conservante, sino pintura. —Eso es lo que estabas haciendo. Pensé…

      —Creías que no estaba tramando nada bueno e hiciste lo que pensabas que tenías que hacer. Apenas puedo sentirme ofendido por eso, y eres tan valiente. Después de todo, si yo fuera una alimaña que entrara a escondidas aquí para destruir o robar, probablemente estaría armado.

      —No lo había considerado. —Cornelia se frotó la sien—. Parece que soy más torpe que valiente, y soy yo quien debe disculparse. 

      Ella miró hacia donde estaba él. Con la cabeza inclinada hacia un lado, la estaba examinando de esa manera inquietante de nuevo, como si ella estuviera escondiendo algo y él pudiera descubrirlo si miraba lo suficiente.

      No es que tuviera la costumbre de decir falsedades, pero no había sido del todo sincera. Después de todo, ella no “trabajaba” exactamente para el museo, su tiempo se le daba voluntariamente, y ciertamente no tenía permiso para estar dentro de esta galería.

      Considerándolo todo, sería prudente que se batiera en retirada y esperara que el Sr. Burnell no denunciara su transgresión. Su posición era frágil en el mejor de los casos y el Sr. Pettigrew fácilmente usaría la infracción en su contra. Ya podía oírlo decirle a la Junta de Patrocinadores que no era adecuada para continuar en el puesto que su padre le había conseguido después de la muerte de Oswald; que la habían complacido lo suficiente y que era hora de que se dedicara a actividades más femeninas.

      A pesar de su desarreglo y su manera bastante sencilla de hablar, el Sr. Burnell era innegablemente guapo; y esa voz profunda y rica suya, que envolvía a uno como una caricia. Realmente era una pena que tuviera que salir, pero sabía que sería mejor que se fuera mientras todo iba bien.

      —Ahora que hemos establecido que tienes derecho a estar aquí, y no necesitas ser atado o mutilado de ninguna manera, me pondré en camino, Sr. Burnell. —Pasando en grandes zancadas junto a él, convocó su sonrisa más alegre—. Un placer conocerlo y no pasa nada.

      Al llegar al otro extremo de la habitación, se giró para echar una última mirada hacia atrás. Él estaba frunciendo el ceño y, por un momento, temió que la siguiera. Ella levantó la mano en señal de protesta. —No es necesario que me acompañes. Por favor, continúa. Todos están ansiosos por ver los tesoros cuando tu galería esté lista, Sr. Burnell. No dejes que te detenga. —Sin más preámbulos, corrió hacia las escaleras del sótano.

      Solo una vez que estuvo en Great Russell Street y se subió a un carruaje de alquiler se permitió respirar libremente de nuevo. Durante todo el fiasco, ella había evitado revelarle al Sr. Burnell su identidad completa, ¡y gracias a Dios por esa pequeña misericordia! 

      Pero algo más la fastidiaba.

      Ethan...

      Ninguno de sus conocidos llevaba ese nombre y, sin embargo, su lengua lo recordaba. La forma ya estaba en su boca.

      El sol estaba alto y el cielo azul y el mar lejano, dejando una gran franja de arena. El chico que corría por delante hizo una voltereta lateral y dio un grito y sus pequeñas piernas corrieron con fuerza para seguir el ritmo. Ella lo llamaba por su nombre y se reía.

      ¿Era real? ¿O algo que había soñado?

      Ella se dio una sacudida. Todo lo que importaba era mantener la cabeza baja. Mientras el Sr. Burnell estuviera en el museo, ella simplemente tendría que mantenerse fuera de su camino. Bajo ninguna circunstancia podría haber una segunda reunión.
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      Tomando su asiento habitual en el salón, Cornelia se echó hacia atrás, con cuidado de no derramar su taza de café. Estaba segura de que le crecía un hematoma en la mitad superior de su trasero. Tendría que aplicarse un poco de crema de árnica antes de acostarse.

      Tan pronto como se acomodó, el pequeño y desaliñado Jack Russell a sus pies saltó sobre el sofá, colocando su cabeza en el regazo de Cornelia. El perro miró hacia arriba con ojos suplicantes.

      —Está bien, Minnie. Siempre y cuando no te retuerzas. —Cornelia frotó las orejas del terrier. Minnie rodó rápidamente sobre su espalda, presentando su barriga para caricias más lujosas.

      Eustacia, sentada más cerca de la chimenea, bajó la copia de Nouvelles de la Societé de Madame Potins y se aclaró la garganta. —¡Mis queridos! ¡El escándalo más delicioso! ¡La prima Cynthia se ha superado a sí misma!

      Cornelia hizo una pausa para acariciar el suave pelaje marfil de Minnie. —De verdad, tía, desearía que no persistieras en tomar esa horrible hoja de escándalo. La mayor parte es una invención completa y el resto no es asunto nuestro. Sé que a Cynthia le gusta convertirse en el centro de atención, pero estoy segura de que no ha hecho nada para justificar la censura pública.

      Los ojos de la anciana brillaron con picardía. —Me pregunto si Cynthia no es mucho más astuta de lo que le damos crédito. Aparentemente, se acostó en el escritorio de la biblioteca de su esposo, completamente desnuda excepto por las joyas de la familia. No solo los rubíes, sino todas a la vez, ¡incluida la tiara de esmeraldas! Y tres lacayos presentes, sirviéndole champán cuando entró Lord Sturgeon.

      La tía Blanche farfulló con su whisky. —¡Qué vulgar! Uno pensaría que Cynthia sabría que no debe usar gemas mixtas, incluso para una ocasión informal. Aun así, no me sorprende. El gusto de Cynthia siempre ha sido cuestionable.

      —Aunque difícilmente se puede criticar su gusto por los lacayos. — Eustacia dio una sonrisa juguetona—. Los estaba paseando bastante vergonzosamente en la reunión de Whist del mes pasado.

      —¡Cierto! ¡Y lo ajustado de sus pantalones! Los pobres deben haberse sentido terriblemente incómodos, especialmente porque ella seguía encontrando excusas para hacerlos inclinarse. —Blanche se humedeció los labios con nostalgia.

      —¡Ambas son espantosas y deberían estar muy avergonzadas! — Cornelia dirigió a cada una de sus tías una mirada de desaprobación—. Además de esos comentarios sobre la cruda objetividad de la anatomía masculina, están tratando el asunto sin la menor porción de empatía. Cynthia debe estar fuera de sí por la preocupación, y ha sido muy amable conmigo; ¡con todas nosotras! No tengo idea de por qué se comportaría de una manera tan escandalosa, pero debemos estar a su lado.

      —Cálmate, Cornelia. —Eustacia dobló el papel en su regazo—. Tiendo a olvidar que, a pesar de tu matrimonio con ese hombre horrible, careces de experiencia en estos asuntos. Lord Sturgeon ha sido demasiado negligente con su esposa. Cynthia simplemente se estaba reafirmando para llamar su atención. Los celos son una emoción que se manipula fácilmente. Es cierto que, cuando nuestra querida prima insinuó su intención, no tenía idea de que planeaba ser tan inventiva, pero parece que su atrevimiento ha valido la pena. Lord Sturgeon hizo un escándalo terrible al principio, pero desde entonces los dos se han ido a París para arreglar las cosas.

      Cornelia sintió que sus mejillas se ruborizaban. El paso del tiempo había hecho poco por atenuar el doloroso recuerdo de su propia aparición en las páginas de Madame Potins. No podía comprender cómo alguien podía intentar hacer un espectáculo de sí mismo, alentando chismes espeluznantes. Cuanto más lascivo era el cotilleo, más rápido viajaban los rumores, y rara vez se podía confiar en que el personal doméstico fuera discreto.

      —Bueno, mientras Lady Sturgeon no esté en peligro, difícilmente me corresponde a mí emitir un juicio. —Cornelia frunció los labios—. Es encomiable que Lord y Lady Sturgeon se estén llevando bien. Les deseo lo mejor.

      —Digo brava. Aunque fue bastante desconsiderado por su parte terminar nuestro Whist en poco tiempo. —Blanche esbozó una sonrisa maliciosa—. Quizá deberíamos preguntar por los lacayos. A la luz de lo sucedido, es posible que estén buscando empleo en otro lugar. Estoy segura de que podemos encontrar algo que puedan hacer.

      —¿Los tres? — Eustacia se sentó un poco más erguida y Blanche soltó una carcajada gutural.

      —Las amo a las dos, pero ustedes son incorregibles. —Cornelia suspiró.

      —Somos debidamente castas, pero me temo que eso no impedirá que Eustacia lea los chismes de Madame Potins. Se alcanza una cierta edad en la que gran parte de la vida debe vivirse de manera indirecta.

      —Habla por ti misma, Blanche. —Eustacia volvió a sus páginas—. Hay un anuncio en la página once con una propuesta bastante emocionante: una velada clandestina de algún tipo. Se invita a los huéspedes de “disposición aventurera ''. Suena muy intrigante. Pondré tinta en el papel por la mañana e intentaré averiguar más.
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